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para la recóloración del CABETUX-O <W J»?"S?£ i^oír"*0^
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OOoüu^wJuOJ^PROGRESIVA
DEL

Dr. brima/seyr

Basun una o do$ aplicaciones, sin lavado nipreparación.

Esta Agua sin riva! progresiva ó ins-

tantánea devuelve .-los Cabellos blancos

yala Barba su COLOR PB!K38TiVO:
Rubio, Castaño, Moreno ó Negro.

hE
yluerido enfermo. — f:ese Vo. a mi larga experiencia,

yr.aga usi di nuestros GRANOSde SALUDrpues',ellos
ie curasen de su constipación, le darén apetito'y le
devolverán el sueño y la alegría. — Asi vm'r&AVd-
rnucnoí anos, disfrutando siempre de ana Suena salud

PRODUCTO INOfENSIVO, RESULTADO GARANTIZADO.

40 Años de éxito
E.SALl-ÍÉSHi¡0 SuC. Perfumista Químico

73 Roe Turbigo. PARÍS.

VÉNDESE EN TODAS LAS PEWUMKRUS Y PELUO.UERUS.

ÍNTIMA^}
4 Catálogos nuevos libros, foto irofias, etc , gratis.y

franco, con bonitos speciments diverso*, 3 ptas, & f&.
setas y 10 ptas. -rurand y C. a, Box 228. ¿ni^tei-daffí..

! Casa de confianza. v J>: ,,

#<

Rué Payermí

Verdaderas pildoras sel ¡r blsíjd
Empleadas con el mayor éxito, hace mas de 50 años, por la mayoría de ios

médicos, para corar la Anemia, la Clorosis icolores pálidos) y para
facilitar el desarrollo de las jóvenes. La inscripción de estas /¡fiH^
pildoras en el nuevo Coriei francés, dispensa de iodo elogio.^ fk rVnfej

(iOTA-— Estas pildoras no se. venden mas que en frascos de 200 E^'M-^Í
y medios frascos de 100 a! precio de 5 y3 francos, y nunca sueltas. *|<|| ..y
Exíjase sobre cada pildora e! nombre £e! inven lorromo en esta marca. ~y. y

DESCONFÍESC DE LAS FALSIflCACIONEB
De venta en las principales Farmacias.«ktA5í:

SOCIEDAD GENERAL

9 MI mejor y mas eéZehre poliro de tocador

íiiÉutt para anuncios «trojeros, AGENCIA HAYAS, Place de la Bourse, 8, París, y la Sociedad general de Anuncios
0 ' '\u25a0'

\u25a0 • de España, Alcalá, 6 y 8. —Madrid.

MEDALLA dé ORO
Elación ' istemationaT

2?ÁBXS;18Si

SE ADMITEN tSQUEUS OE DEFUNCIÓN Y ANIVERSARIO-
OFICINAS

Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias
para todos los periódicos de Madrid, provincias y ex-
tranjero. "':-.

Ofrece á los anunciantes é industriales compínacienes
de publicidad en condiciones de precio excepcionales.
Envía tarifas á las persenas que las pidan.. '...

6 Y 8—ALCALÁ—6 Y 8
TELÉFONO 517

La publicidad extranjera para La Gean VÍA Fe adnii-
te exclusivamente en la Agencia HtVAS, Placeos
laBouree, núm 8, París.

k tesases»

lo; ecs£2*ít.-:icnc2 <2CE>ÜG3, cíe.
2, <S8, Roo á3 Aceleran, PADSQ
R TOBAS IAS PARÍIASÜS. v-

UNCIA : PREMIO UONTYON

-%&m&%-
Anuncios de España;/Opresiones. Tos. Constipados, Reumas. MeuralgiaílY

'Venta por Mayor. PARÍS, J.ESFlC.rueSaiat-Lazare.aoVX;
MCDALLAOC ORO FUtftA BECONCUB80

Exigir esta firme sobre cada cigarrillo.

Depósito en todas las Droguerías y Farmacias de España

No xnás Canas,
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Unos, de carácter levantisco; otros, de carácter anciano.
Tengo yo un vecino, es decir, lo tiene su mujer, que la administra cada pie de paliza que la descoyunta;

todo porque el infielmarroauí no paga la indemnización á España.
Esto lo hace siempre oue se siente beodo, v se siente todos los sábados, y algáa día entre semana.
La indignación contra su esposa consiste en que teniendo ella un hermano á pupilo en la Universidad

de Melilla,no influye en el Moro para que pague lo que debe.
Yson inútiles las reflexiones oue le opone su compadre en defensa del marroquí.

—Anda, hombre, que harta desgn cía tiene con verse entre tantas mujeres y sin poder probar el molíate.

¡Millóny medio de duros!
¡Cuántos artículos representan esos duros!
Ignoro la parte que me corresnonderá pagar de esa cantidad. ... , ...
Pero creo que será igual, al poco más ó menos, alas que correspondan a sinnúmero de caballeros que

andan locos por lo que se ha pagado á ese Mora. . . .. -.
Ün lidiador de toros de este reino y de Ultramar, me pregunto, en oyendo hablar de la indemnización

6
—¿Ese es pariente de Gonzalo, que en paz descanse? ¡Pobre Gonzalo! ¡Tan patriota como era!

En cambio, de la indemnización de Moro ó del Moro, nada se sabe.
Esto también indigna á muchos hombres de carácter.

Dentro de poco habremos pagado millón y medio de duros á un tal Mora, individuo español con la ca-
beza norteamericana.

No puede pasar muchos días sin ver á sus dueños y sin comer,
y cuidado que hay minino de esos que debiera estar acostumbrado.

Ya han regresado á Madrid las primeras familias. Vamos, las primeras en el orden de regreso.

Las de Cerviauillo, la viuda de la Jarretierre, el corresponsal voluntario y gracioso—ó gratuito— ae

El Defensor de las clases criminales, y otros personajes importantes están ya en Madrid para el invierno,

para iodo el invierno.
¡Qué felicidad la nuestra!
La viuda volverá á abrir sus nuertas, las de Cerviguillo también
Aquellas inolvidables reuniones, con medias de abajo, que fueron encanto de amigos y conocidos, se

reanudarán en el próximo mes de Octubre. '.-\u25a0\u25a0 .
Algunos de los gatos que dejaron en Madrid las familias que han pasado el verano, ó parte de él, en la

Muñoza ó en Colmenar d'oreille, han fallecido por no poder soportar, en ayunas particularmente, la ausen-
cia de sus amos. . : '".;/- ;.

¡El gato es animal tan sensiblel
Sobre todo al bambie.

** *
Madrid resucita.
Ha regresado Emilio Mesejo. ' . \u25a0" ,
La Comedia inaugurará la temporada con algo de Moratín, seguramente, y los estrenos con una obra ue

un pastor.
No protestante, sino de cabras.
Empiezan los infundios.
¡Buen año!
He oido decir que contaba también con una comedia de un aguador de la fuente de Pontejos.
Cuando hay buenos modelos ¡cómo se desarrollan la afición y el... compás... digo, el buen gusto.

I<a f>a$aáa.
'fes —=¿f DVEETEarciA. Como ustedes ven, vuelvo ala casa paterna, á La Geas Vía.

//5n Lo cml que le8 tendrá sin cuidado» Per0 bueno es que ee se Pa-—eomo decia a<*ael zagalón

ioNl¿k —Padre, vengo del pueblo de la abuela; sabrá usted que se ha muerto ella de repente; ya
/ffl'^mK sé que no importa, pero bueno es que lo sepa usted,

Otea Titulo á esta sección La semana pasada, refiriéndome á la ultima, que así se entien-

de vulgarmente, por más que todas las anteriores sean también pasadas, deD de la semana de la creación del
mundo, hasta nuestros días.
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EL NUEVO TRASATLÁNTICO «SANTIAGO» (De fotografía tomada en el astillero.)

'I público

¿í>0S 0Uí>?

Las oficinas de La Gean Vía quedan instaladas en
la calle de Quintana, núm. 34, hotel.

La nueva empresa de esta Revista, se propone in-
troducir las mejoras que estén á su alcance sin reparar
en gastos ni sacrificios. Enemiga de programas deja al
tiempo el cuidado de demostrar cuáles son sus propósi-
tos. Estos se traducirán en hechos tan pronto se ultimen
los trabajos de instalación y de organización, causa
inconsciente de cualquiera deficiencia que en estos pri-
meros númei-os pueda observarse.

usteí) mmmo
La extrema urbanidad y eortesía

Agota y cansa la paciencia mía.
Figúrate, lector—y es un ejemplo,—
Que entrar queremos en palacio ó templo,
J en sala, ó en alcoba, ó gabinete,
Y que somos por junto seis ó siete.
¿No es un feroz ybárbaro tormento
El pesado y molesto cumplimiento
De: Pase usted primero... .
—Nopuedo permitirlo, caballero— Tenga usted la bondad Iiaga elfavor...—De ninguna manera: no, señor?
Ya que así pasan horas
Galanes y señoras,
Estando todos ellos convencidos
De lo necios que son tales cumplidos,
a dar voy un consejo,
Y mírese quien quiera en este espejo:
Si te indican que pases adelante
No te hagas de rogar, pasa al instante.

Á.. ELLA.
¿Por qué te hallo tan graciosa

Si tus repulsas eseucho?
¿Por qué, Margarita hermosa,
Me pareces fastidiosa
Siempre que me quieres mucho?

.A. SÁNCHEZ.PÉREZ. THEBUSENDb.
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$uef\o,é y. fealiáaáes.

WP
Me estaba vistiendo cuando con la velocidad del rayo pt-ne-

tro en mi cuarto el pobre Cornelio, y me contó lo que va á leer

el curioso .lector.
Habla CorneliO:
«Había perdido al bacarrat el último duro; hacía un f-ío de mil diablos,

yresolví quedaime en el Casino, puesto que eran más de las tres de la

... '

/ '

i

madrugada.

La virtud de mi mujer no podía ser materia de duda para mí. Además

el refrán dice que, desgraciado en el juego, afortunado, etc.; y yo acababa de

perder cuanto llevaba en el bolsillo: con que para sospechar ..—Paco, atiénde-

me, dijo al verme atizar la lumbre de la chimenea.

Resuelto á pasar la noche en el Casino, me recosté en un diván, y á pesar de-

mis pérdidas, me quedé dormido como un tronco. De repente, aquí empieza mi sueño,

dos cuervos tan grandes como el cisne que sale en Lohengrin, me cogen por los

brazos, y, quieras que no, me remontan á las alturas. Ya veía la Tierra del tamaño

de una peseta, y, sin embargo, seguía subiendo y subiendo. No sé cuánto tiempo

duró la ascensión.
Yo, al verme tan alto, protestaba, gritaba, pero en vano; los cuervos seguían subiendo.

De pronto detienen su vuelo y me dejan caer sobre una nubécula blanca, que era por lo

menos tan blanda y mullida como el diván de donde me arrancaran.

-Menos mal, me dije, que no me han dejado caer á tierra; y medio aterrado y medio curioso, quedé

esperando á que aquellos grandísimos... cuervos decidieran de mi suerte.

No habían pasado cinco minutos, cuando una nube muy grande que había frente á mí se abrió, como

si fuera un portier, y me dejó ver el espectáculo más curioso que puedes imaginarte.

En un salón formado de nubes, donde ardían pebeteros con las más finas esencias, había sentados á la

mesa como una veintena de angelitos, á cual más preciosos. Ellos vestían üe rigurosa etiqueta, y ellas un

Allí todo era alegría, animación y deleite, y yo los miraba poseído de admiración.

Casi estaba tentado por dar gracias á los cuervos por haberme llevado allí, cuando cátate que uno de

—¡Brindemos por el Amor, que todo lo puedel
los amorcillos, alzando su copa, exclamó:

poco más ligeras de ropa que van aquí al Real las señora?.
*

Comían con el mismo apetito que un empleado en Ultramar, y bebían el espumoso Champagne y el se-

lecto ponche humeante, servido en ponchera de oro.

;-&¿C. '-



—0_La Pata cíe Cabra, dije yo interrumpiendo- á

añadiendo:

Iba á objetarle que no veía la gravedad del asunto;

—No te burles, que ahora empieza lo grave.

de esta suerte:

pero hizo un gesto que me obligó á callar y prosiguió

—Pues bien, lo diré. Se llama X**
habita en la Tierra, y, á pesar de todos mis
et-fuerzos, no ha amado todavía, aunaue está
sada ce n un bobo de marca mayor

"XK
_

dido-. el bobo, yo.

El caso es mi mujer, con.o habrás compre

. ...-

/' iIba á larzarme contra el angelito que así
6e expresaba, cuando de un extremo de la

•-"'.' '

*40—¡Hermano, te equivocas! Esa mujer ama.

me«a gritó otro comensal:

Respiré. ¡Ya sabía yo que mi mujer me adora!...
Y siguió el ángel diciendo:
—Ama desde hace un mes, aunque no á su marido.—¡Cuernos! grité: y me arrojé sobre aquellos desvergonzados con el propósito de pulverizarlos. Pero,

tuna sobre el diván, y desperté.

como por arte de encantamiento, la nube que me servía de base se vino á tierra; di un golpetazo, por for-

— ¡Es gracioso el lance! exclamé.

— No te rías, y óyeme, dijo mirándome iracundo. Sin perder un instante salí del Casino, monté en el pri-

mer coche que hallé á la puerta, y volé á mi casa. Allí...
—Allí te convenciste de que los sueños son sueños y de que tu esposa ...
— No, querido, no. Allí me convencí de que aquellos malditos amorcillos tenían razón y de que soy e:

— ¡Cómo!

más desgraciado de los mortales.

—Sí; mi mujer estaba en dulce coloquio con el vecino del tercero.
Mi amigo guardó silencio. Estaba profundamente emocionado.
Su frente se inclinaba sobre el pecho como si no pudiese soportar el peso de sus sufrimientos.
En vano traté de consolarle.

Y cuando media hora después le vi partir, pensé rtcordando s-i desgracia:

—La verdad es, qué hay sueños que parecen realidades.

—¡Alto ahí! gritó un angelito muy rubio y muy colo-

rado que se entretenía en pellizcar á una de 1:
»-.,--«. . ;:x

mensales. —Todo no 'o puede, que yo co-
nozco un caso de rebeldía.

—¡Imposible! gritaron los demás.
—Pues es posible, y muy posible. Si os

empeñáis, digo el nombre...

— ¡Que lo diga! ¡Que lo diga! gritaron te-

dos.

X**.

M WM '^
s

mi amigo; pero me contuvo con una severa mirada,



A dos pupilas azules
Prendieron dos ojos negros,

Y hoy la libertad no quieren
Que le dan sus carceleros.

Sacristán de mi parroquia,
Echa á vuelo las campanas
Que está celosa mi niña,
Que es señal de enamorada.

De hacerte traición venia,
Y al encontrarte he llorado
Como no lloré en mí vida.

sdH
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Narciso Díaz de

AR

Sin tu querer estar vivo.
>rena,

;n mis lito

Ha de salir de su iglesia
Mi Virgen cita del Carmen,
Y ha de pedir que te mire
Para que vuelva á mirarte
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Las últimas bañistas.



Aouel día, cua)

nunca, las cancio-
nes obscenas, lo j

gritos y las careajn
das llenaban los ám
bitos del castillo,
convertido por su
dueño en balufrtn

—Señor—dijo entrando en la sala del festín su paje favorito—insistente demanda audiencia uno de

vuestros vasallos. No bul iera yo hecho llegar hasta vos su petición, á no ser el que la desea el padre de
María-— Que entre— respondió su tmo con temblona voz;—veremos lo que pide; nunca más á tiempo,

Apoco penetraba en la estancia un veneiable anciano, altivo el continente y reflejándose en eu cara la

¡Y esa mujer se me niega! Bebamos, beb?mos, quiero olvidar; cuando tal recuerdo me atormenta, siento
vértigos, todo lo veo rojo, y quisiera...

muy hermosa! Frisa en los diecisiete años; las

e la mujer, realzadas por ia candidez de la juven-
cripción de lo que es, sería vano intento. Figuraos
la creación de un poeta de imaginación ealenturien.

contra los enemigos

de su religión y de
-;. su patria, en teatro

<"de las más báquicas y li-

'- cenciosas escenas. El jo
ven señor de pie, desali
nado el tiaje, una copa en
la mano, llevando en su
rostro las huellas degro^-e-
ri.s placeres, decía diri-
giéndose á los que le ro-
deaban, jóvenes tan cos-

,:—;>—" i" - rrompidos como él, y mujere-

5ut5S~~~ir indignas de tal nombre:
\u25a0 j —Bebamos, brindemos al buen':

éxito de mi empresa...; sí, mía
¿r-'*'^ será; ningún obstáculo me deten-
•** drá; esquiva se mostró á mis

ternezas, altiva rechazó mis súplicas, y con lá-
grimas de sangre pagará sus desdenes; mía
será; de nada servirán sus sollozos, ni el poner
frente á mi pasión esas palabras vanas, honor,

>,, virtud, con que dice quiere enternecer mi alma.
ni alma! No sabe que un día la dejé olvidada en el

un vaso de aguardiente.

tU(

el
ta,

id, la hacen mas bella; más bella no, imposible; la dt
. hada que en vuestros sueños de niño habéis visto, <
t, y tendréis algo aproximado á su retrato.

- "I\u25a0r-l-/

.- \u25a0}$ \u25a0
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Poco era el trecho que les separaba del borde de la pendiente: en la lucha de él por desasirse y de ella
por no soltarle, llegaron al límite y juntos rodaron al fondo del abismo, estrellándose en su caída.

Desde entonces hay la creencia en aquella comarca, que en el fondo del barranco del Pico maldito, nom-
bre que lleva el sitio de tan trágico suceso, se oye muy frecuentemente la voz de María gritar: ¡ilipadre ..
mis hermanos!...

Y con rápido paso salió del castillo: atropellando todo escaló la montaña, y al llegar junto á María
cayó de hinojos, diciendo:

—¡Perdón, perdón!

. Atraídos por el creciente murmullo de la muchedumbre, los comensales del banquete y el anfitrión se
asomaron á las ventanas. De pronto aquella mujer llamó su atención y al divisarla éste, exclamó:

—Es ella, ella... y llora... miserable... ¡Qué he hecno! Yo soy la causa de su dolor, venid, venid... voy á
pedirla perdón, á mitigar su pena...

las cercanías del castillo poblábanse de gente; la noticia de la ejecución corrió por la aldea con la ve-
locidad del rayo; las maldiciones, juramentos y exclamaciones de ira formaban ensordecedor conjunto.
• Apoco, conforme al mandato de aquel monstruo, tres cuerpos balanceándose en el aire servían de lúgu
bre adorno á las almenas del castillo, y desde un pico de la montaña ea el que desde más cerca podían ver
•se los muertos, una mujer, la cabellera suelta, el hermoso rostro bañado en lágrimas, de rodillas, los brazos
extendidos, gritaba: ¡Mipadre... mis hermanos!...

Agdstíx P. SANZ.

1^ A V3LI> A.

De modo igual que el agua al mar llevada,
por el sonoro y ballidcr riachuelo,
se torna amarga al ser allí mezclada;

hasta que, haciendo al alma paralelo,
en vapor invisible transformada,
del mar se aleja y se remonta al cielo.

Salvadoe ROLDAN.

Viene e! alma, del cielo descendida,
á cumplir su misión sobre la tierra,
y comienza á luchar en ruda guerra,
á la inerte materia dando vida.

ífo eoi sigue la dicha apetecida
mientras vive en el cuerpo qae la encierra,
hasta que de él se aleja y se destierra
par» volver al punto de partida.

—Pues bien, señor—continuó el labriego—tengo una hija, María, consuelo de mi vejez, en la que cifro
mi cariño y en la que miro satisfechos mis deseos de padre, pues casta y pura, cual sencilla violeta, es la
que con el peifume de su virtud embalsama mi morada, y con alegría me hace llevar la pesada carga de mis
años; en mal hora nació hermosa, pues su belleza en ella hizo os fijaseis y que queráis arrebatarme mi
único bien. Mideber me obliga í defenderla, á defenderme, y por eso vengo á deciros: Señor, mi vida, la
de mis hijos que conmigo aquí están, vuestras son; nuestra hacienda vuestra también, pero la honra de
mi hija y con ella las nuestras, son sólo de Dios, y á nadie más que á Él las entregaremos...

—Calla, estúpido viejo—exclamó todo trémulo de cólera yvino el dueño del castillo—vienes á desafiar.
me, miserable villano; y ¿cuándo? cuando el recuerdo de tu hija más me atormenta... ¡vivé Diósl.V. Mía
será... tu honra... ¿acaso la tienes para así invocarla? Vuestras vidas mías son, y las tomo. ¡Hola, mi gen-
te, coged á esos villanos, y que dentro de un minuto sus cuerpos colgados sirvan de adorno á las almenas
de mi castillo; y nosotros á beber; ¿qué, os asustáis? No vale la pena; ¿no me ofrecen sus vidas? las acepto!
su hija me la niega, la tomaré; nada se opone á mi voluntad: soy el. amó, el dueño, el señor.

Habla—contestó aquél,—todos pueden oir á lo que vienes; son ellos, y sobre todo ellas, de toda mi
confianza.

honradez de su alma; venían acompañándole dos labriegos que eran hijos suyos; atónitos quedaron ante
el espectáculo que s í ofreció á sus ojos. Mas un ¿qué queréis? del señor les sacó de su estupor, y con repo-
sada voz y tono respetuoso, el anciano contestó:

—Señor, no sé si debo...

Ella al verle irguióse; expresión siniestra cubrió su faz adorable, y abalanzándose el causante de su
mal, asió con ambas manos su cuello sin cesar de repetir: ¡Mi padre... mis hermanos! ..



Y por antítesis, ¿la ropa larga y el sombrero chico?

Y dejando á un lado las deformidades individuales, y atendiendo al exterior de la indumentaria huma

na, ¿quién no rie contemplando al que tiene la desgracia de que le venga siempre corta la ropa y grande el

sombrero?

¿No es una verdadera desgracia la deformidad de todo, ó una parte del cuerpo, y con serlo y todo, lo

menos que hacemos es sonreir cuando aparece á nuestra vista un ciudadano que tiene un pepino por nariz?
¿Y el que luce un bulto del tamaño de un tomate grande, tumor ó kiste, encima de uno de los tempora-

les, cuando "no en el centro del mismísimo coronal?
¿ó 20uel que soporta resignadamente el producto de un bófio, y ostenta en el cuello una bolsa como la

de un canguro?

Sí, señores, sí; que, á veces, producen basta carcajadas epilépticas.

Poroue. vamos á ver: ¿no es una verdadera desgracia, que en muchos casos suele ocasionar funestos re

sultado*3, que un prójimo resbale ó tropiece y dé con toda su humanidad en el santo suelo?

Pues no hay nacido que, presenciando el batacazo, no suelte la risa.

lYno hay quien me lo niegue!
Después, sí; como por remordimiento de la conciencia, se revela la compasión, y exclamamos: ¡Pobre

hombre!... Yhasta hay quien le ayuda á levantar y le pregunta con interés: ¿Se ha lastimado usted?

Pues, ¿y cuándo la víctima es una mujer, y enseña en la calda aquella parte de su persona que tanto se

asemeja á la superficie exterior del planeta que habitamos?

Nada de eso.
Y todo lo contrario á eso.
Las desgracias personales de que vamos á ocuparnos, pertenecen al número de las que haeen reír á todo

el que tiene conocimiento de ellas.
Dirán ustedes... tCómo!... ¿Desgracias que causan risa?...

Convengan ustedes conmigo en que hay desgracias, verdaderas desgracias que causan, inevitablemente
la risa, que no sólo, como dijo mi inolvidable amigo Serra,

La sociedad toma á risa

Todo lo que llega al alma,

defecto, mue-

icdelos de im-

sino cuanto se revela en el cuerpo y se traduce por aditamento ridículo, deformidad cómica,

ca> cojera, tartamudez, joroba, etc., etc.

Y... ¡compensación justa, como obra de la Providencia divina!
¡Los que en la forma externa resultan más perfectos, son, en muchos casos, los grandes n

DESGRACIAS PERSONALES

'o se trata de lasque son dolorosísimo efecto de esos tantos terribles accidentes como poco

menos que á diario nos conmueven y horrorizan.
No nos proponemos conturbar los ánimos con el relato de desdichas producidas por sinies-

tro ferroviario, ni explosión de grisou, ni hundimiento de puentes ó túneles, ni catástrofes

. hijas del inicuo anarquismo, etc., etc.
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Me lojprobaié.El pantalóri-de! señor. Veamos. ¡A ver! iBien!
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¡Adiós!¡Muy bie>.! ¡Buenas tardes!
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Ahora a caballo. En marcha por el Bosquj-
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A saltarAl trote. Al trote largo. Al galope
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¡Ay!.¡Pun! Las consecuencias.
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Infinitivo.—Pintor.—Tiempo verbal.
Nombre de mujer.—En las fachadas.—
Pájaro.

Dr. Balaguer, Preciados, 25
Instituto de vacunación de ternera.

Se vende y remite vacuna á provincias.
Vacunación diaria de 2 á 5-

CHARADAS PARTIDAS

por Marzal

Sus padres pobres;—no tienen rentas,
y disfrutan un sueldo —de mil pesetas-
Visten con lujo;—fuman habanos,
yen la Concha se pasan—todo el verano.
Doy mil pesetas—al que averigüe
la martingala—con que estos viven. Las soluciones de los pasatiempos de este

número se publicarán en el siguiente.

CSARAD1TA, vos. Mabzal.

1." Un tarugo y en medio una nota mu-
sical, dan una pieza de guerra.

2." Entre el asiento de un libro comercial
colocad un medicamento y tendréis una par-
te anatómica.

Una prima con segunda.

que muy tres y cuatro está;
en todo tengo, lector,
que es tierra de mucha sal. BIBLIOGRAFÍA

POE MABZAL

1.2.7. El pájaro.
5.3.6.4. Maquina.

1.2.3.4.5.6.7. Embareació i.

CHARADA ROMANA

POR Marzal

Cinco y vocal la prima
de mi charada.

La segunda cincuenta
ypiel declara.
Siendo mi todo,

un jinete, un juego
y á más adorno.

DESECHOS RESERVADOS

LOGOGR1FO NUMÉRICO

Ambos libros se venden en
as librerías ,ds ,M.idrid, y

La Coronela Lanzarote, se-
gunda parte de El cabo Juan
Miseria, es tan interesante
como éste, y acaso le supere
en las bellezas de la forma.

Novelas militases. El ca-
bo Juan Miseria y la Coronela
Lanzarote se titulan los dos
libros que acaba de dar al pú-
blico Jaime de Santa-Cilia y
que inauguran la serie de no
velitas que este distinguido
oficial del ejército y castizo
escritor se propone publicar.

El cabo Juan Miseria es una
novela llena de interés día-
mático, cuya lectura atrae y
deleita por la verdad de sus
situaciones y por lo bien ha-
blado que está.

>"o se devuelven los originales
1itera ríos si iartísticos. ".

Ir

poeF. Novejarque

DOBLE" ACRÓSTICO CENTRAL 3 en Toledo, casa de Peláez Hermano*.
Precio de cada tomito, 1 peseta.PROBLEMA

**oo**
* * o o **
**oo**

ADYERTEIGIA
Rogamos á nuestros Corresponsa

les que á todo paquete que devuel-
van acompáñenla faja para conocer
su procedencia.* * o o * *

* * o o * *
* * o 0 * * APUESTA

m
He apostado con Marquínez

y é cualquiera apostaría,
á que no hay camisería
mejor que la de Martínez.
San Sebastián, 2, Madrid.

' En la primera vertical de ceros se
leerá el nombre de un conocido torero
y en la segunda su apellido.

Cambiados los ceros y estrellas por
letras se leerá horizontal mente:



a :

i
I—~i—

|j.R|.^C^ISER!/l
W£ • Ispecialidad en el corte de camisas

cy:
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corbatería y g atería

Xo comprar vuestra bicicleta sin ver antes los nuevos modelos de esta
casa, garantizados contra todo defecto d-i construeci-Sn.

Las mejores marcas inglesas

SWÍFT Y TRIUMPH

5, BARQtUIIXO, 5

Acn-iid ya por mis guantes,
acudid por mis corbatas,
pues todas son elegantes
y de preci-. may baratas.

y de Madrid los pollos
más elegantes;

ahí vao por las camisas, por las corbatas,
y por los guantes.

Abierto todo el dia.

Velódromo para aprender y practicar en bicicleta.

PASEO DE LA CASTELLANA, 23

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS YALEXTRANJERO

cascos, armaduras, cintas, plumas, flores y adornos
vk^t^s a.jl :po:r, mayob t menor
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GRAN FÁBRICA

10, MADRID
XÍBHTI

MADRID. 10, Capellanes,
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Hasta !5 palabras, una peseta.—Por cada palabra más ÍO céntimos

Doctor Tamayo, calle de
Tetuán, núm. 9.-Con-

sulta de 7 á 3 y de 5 á 10.

F. LOZAEJO
PASEO DE RECOLETOS, 14, MADRID

}%S~q12.,

CHÍIÍBRH9

fc ñR(5EI?TO.
EN" LA

-MV&jVos 3n
D. MIL

|ipSbm@

T^ivadavia.

Relatores, 9.—Teléfono 222.

CALZAD® IKSLÉS'
DE TODAS CLASES. ESPECIAL PABA CICLISTAS. JOSÉ MAKÍASjBBKA

"REPRESENTANTE EXCLUSIVO

Gran peluquería de José
"María Rus; Cruz, 2, en-

tresuelo. Servicios esmerados.Colocación. La desea para TTtugenio Criado —Fuenca-
'Madrid ó-provincias un Jj rral, 356. Gran surtido en

joven- que.puede dar muy bue- camisas para caballero y telas
ñas referencias, caso que sean de todas clases para señora.
necesarias. Darán razón, Car- Grandes novedades para la pre-
men, 23, .piso 4.° izquierda senté estación. Precios verda-
Mádrid. „_'- ; deramente asombrosos.

Tenedor de libros, prácti-
co, con buenas referen-

cias, se ofre;e para poner al
corriente Contabilidades atra-
sadas. Balances, Liquidacio-
nes y demás trabajos comer-
ciales de escritorio. Informa-
rán en la Administración de
La Geas- Vía, Quintana, 34.



Depósito de velocípedos de las
mejores marcas inglesas

ACADEMIA YELOCIPÉDTCA
PASEO I>E I.AS DELICIAS, $3

Lecciones todos los (lias de sol á sol.

tora

del piofeeor en Medicina y Cirajía dental, Dr. Mariano
Bel monte, premiada con medalla en varias exposiciones.

FRASCO, 2 PESETAS
ú aiilor ilojiásiüi en todas las poblaciones'.de "Malla.

DIRECCIÓN: MORILLOS, 2, CÓRDOBA

segunda.

En la Empresa, Médico Farmacéutica trillada í.a Positiva, íio

se paga nada de ingreso, yse da, por Seis reali-s *1 mes, Méd'-eo y ine-
dicinaj p-.-ra toda la familia; por (.'os pe.-etas, Médifci, ini»dH*ín*-s, asis-
tencia á partos y ciuji-rro d<; s< gonda: por rrea pesrtws. M^díc-o. medici-
nas-, ai-ist<íi c'a a partos, socarro de üos p-si-tas diaria.- y encierro de

HAY CONSULTAS DE HOMEOPATÍA

OI-'Í- Í.VAS: SIESOS I»E PAKEUE-S, 69, PJSIXs IP1I.

CORSÉS PE&OLEZ !
La G-san Vía pone á disposición-de los perió-

dicos ilustrados .y casas editoriales, los" cliché»

publicados con anterioridad de 10'.ruis.

El precio de éstos será:
T"!¡inios inodel'<-*> foitna ¡ aii-iún, *

Ptas. 0,03 centímetro cuadrado clichS cañena

Ptis. 0,04 » » » ]ínea- -!
cadera lOrta. Iiiint-iiso riirlhio en !

comee* lucho---'. Ku o TeC-t> «.;<• lti,0 á |
in- dida, ec la cata uiíi.- ;;crviiit..da t
por t-u corle especial, tanto en cor ¡i
t-C-6 f;ijus cuí:io vn las demás ferinas. .
Bordadores, g. Madrid.

Los gastos de remesa serán por cuenta del

| comprador ; y, para expedirlos, es indispensable.
; remitir su importe por adelantado.

ES LA REVISTA DE .MAYOR CIRCULACIÓN DE ESPAÑA

PldSCIOS DE SUSCRICIÓN f
2.X TOiíA ESPASA 15 cents, en toda España.

NÚMERO SUELTO

JPtas.
TTrimestre ...

Semestre
Aso

3tA.HB.lSi
Qmt\tat\á 5 34, l\otel.

I SOLICÍTENSE
I TARIFAS DE ANUNCIOS

A LA ALMIiaSTBAClÓÍÍ

ULTRAMAR Y EXTRANJERO

2 \
\u25a01 =
8 ¡!:

NÚMERO ATRASADO
3& céntimos

ASo.. *¿|, JFrs. oro.

PEDIR EN TODO EL MUNDO LAS AGUAS DE CARABANA
LA MARGARITA EN LOECHBS

AntibiHosa, antilierpética, antiescrofulosa, antisifiUtica. anti-
parasitaria- y en alto grado reconstituyente.

oo

O compañía colonial

W BOMMBOlVJES FMXO&
0 CAFÉS. TÉS. TAPIOCA
Q 50.MEDALJ.AS.nE PREMIO

f| MAYOR, ÍS-MÍADKl U- v¡ONTS3 £ A , S

Según la Perla de San Carlos, Dr. D. Rafael Martínez Molina,
con este agua se tiene la salud á domicilio.

Este agua, con ser ¡a más purgante de todas las conocidas, y sin
irritari es aún tnás curativa de 'odas las enfermedades .que.expre-
sa Ja etiqueta de las botellas que iodo» conocen.

En el último año se han vendido mas de ii»» M1IÍ.1.0XES
de purga». La clínica es la. gran piedra de toque en las '¡.gaas-miué-
raies. y ésta cuenta muchos años de aso general y con
grandes resallados para las enfermedades que expresa laeti-
quet»"y hoja clínica. ' '.'•-\u25a0

Depósito centra!: .Madrid, Jardines, 15, bajo derecha,
V se venden también en todas la» farmacias v dr-guerias; Su gran cau-
dal d^a-ua permite al títtAXBi^TABLECÍMlEXTODE
jB.-S.Ví**» estar abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre-.. —

para coser desde 3 5 pesetas. Se componen de -odos-los siste-
mas; se alquilan sin tíador; compramos y vendemos; se garan
tizan las composturas. Lecciones á domicilio. Composturas de-
velocípedos.-

OPIATA DENTÍFRICA

*y

AVISO
¿renal, lo—SAETOS HERMA» OS


